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V

ale la pena partir aclarando que para nosotros nos puede sonar raro el término “encuentros de Hnos. jóvenes” porque somos cinco y hasta este año vivíamos juntos. Encontrarnos era nuestro cotidiano y generar espacios intencionales para hacerlo podía resultarnos hasta absurdo. Sin embargo, tuvimos dos o tres oportunidades que yo recuerde para juntarnos intencionalmente (al menos en los últimos cuatro años) agregándole a esto que la convocatoria provenía del Hno. Visitador, no de nosotros. De todas maneras la idea ha estado rondándonos. La primera vez que nos juntamos fue para componer junto con el Hno. Visitador un plan o itinerario de formación para el período de votos temporales justo después del Noviciado. La experiencia de tener en el distrito un grupo generacional como el nuestro, después de varios años, ameritaba un rediseño de lo que existía. Varios días en una casa de playa que tenemos, unas cuantas conversaciones intensas y arraigadas en la creatividad, sintetizaron un proyectico del que muy poco hemos vivido. Muchas cosas tenían que ser atadas: estudios universitarios, espacios de misión, características de la comunidad que acogiera a los jóvenes que llegaran del Noviciado, etc. Sin embargo, creo que las prácticas –como de costumbre– adelantaron las intenciones que en ese plan redactábamos y aunque muchas cosas ahí puestas las empezamos a vivir, no era porque necesariamente lo hacíamos con una intencionalidad como la de quien cumple con un itinerario. De una manera u otra, puedo creer que la personalidad de cada Hermano joven ha marcado sus ritmos formativos. Insertados en una comunidad adulta, para nada similar a un esquema estructurado y regularizado como una casa de formación o escolasticado o lo que se le pareciera, cada uno fue incluyéndose en varias formas de concretar sus expectativas. 
De todo esto, creo que hay dos cosas que nos han impulsado a pensar en este asunto de los encuentros. Por un lado, una idea linda que hemos leído desde RELAL con una serie de pasos y momentos interesantes pero que a veces creo que los pensamos como lejanos a estas tierras. Y por otro lado, quizá un arraigo distrital que traemos desde nuestro postulantado, una herencia recibida de nuestra formación a la que se le suma un profundo interés por mejorar nuestras cosas. Creo que sentimos una gran responsabilidad en cuanto  a los dinamismos distritales. Es evidente que en números y en ganas, nos sentimos desafiados. En mi última carta de renovación escribía “como grupo generacional, los HH. Jóvenes, nos preguntamos mucho en torno a esto: ¿para cuándo son los cambios? ¿qué nos corresponde a nosotros como generación?” y siento que desde estas preguntas nos hemos reunido para pensar y discutir. 
En dos oportunidades largas hemos estado rumiando un asunto que nos preocupa: encontrarnos con un horizonte, o una especie de proyecto distrital desde el cual se puedan pensar las cosas que hacemos cotidianamente, las decisiones que tomamos, los criterios desde donde optamos. Hemos creído que un Capítulo Distrital no puede ser lo definitorio de nuestras vidas, un lapso de tres años –decíamos- no lo podemos considerar como orientador en nuestras decisiones. Y así vimos la necesidad de generar o introducir en el Distrito la intención de componer un horizonte mucho más amplio que un Capítulo Distrital, mucho más contextualizado que un Capítulo General o que la misma Regla, mucho más aprendido que otros documentos bellamente compuestos y que luego muy poca gente lee. Pareciera ser algo problemático: nuestra vida distrital va generando procesos a corto y mediano plazo y quizá tendríamos que resignarnos a ceñir los plazos a lo posible y pensar procesos más largos que tres años, hemos pensado que esto implica una voluntad política que trascienda los puestos. Compartimos esta idea con la comisión de formación y nos dieron unas cuantas orientaciones. Creo que desistimos luego de presentarla. De todas maneras, en la última Semana Santa, luego de tener la III Asamblea MEL en el distrito, creímos conveniente escribirles algo a los Hermanos reunidos en retiro para expresarles nuestras preocupaciones distritales. Muchas tenían que ver con la misión y con la consideración de los Seglares en igualdad de condiciones con respecto a lo que vamos decidiendo. Sin embargo, nunca supimos cómo redactar el texto o “manifiesto” (como le decíamos). Fue otro intento fallido almacenado en las gavetas de nuestras intenciones. 
Por otro lado, soñamos con la idea de formalizar un proyecto creativo de misión en una zona popular-campesina a la cual el distrito lleva 10 años atendiendo a través de las misiones. Hemos pensado en diversificar este proyecto en dos vías: como el montaje de un espacio de misión en torno a la educación popular y a través de procesos pastorales más largos y permanentes que una quincena de misiones; y como un espacio para experimentar estructuras de asociación entre Hermanos y Seglares, tal vez en comunidades mixtas a tiempos permanentes. Apenas son intuiciones. 
Quizá como síntesis, las estrategias que hemos soñado como grupo generacional irían por estas rutas: juntarnos varias veces en el año, compartir lo que pensamos, discernir juntos el lugar de cada uno, buscar problemas para resolver en el distrito, organizarnos para  hacerlo, hacer proyectos para proponer y llevarlos adelante. Es probable que estemos a medias en muchos de estos trayectos, las múltiples cosas que hacemos y las cargas universitarias agobian nuestros tiempos disponibles. 
Entre tanto, creo que no sabemos lo que se hace en otros lados. Los vínculos que más o menos mantenemos son con nuestros antiguos compañeros de Noviciado, la mayoría pertenecientes a Ecuador y a los dos distritos de Colombia, salvo unos grupos que compartimos con peruanos y haitianos. Y la verdad es que no sé si hagamos demasiados esfuerzos en comunicarnos. Quizá porque para nosotros vivir en el Distrito de Venezuela en estos tiempos es como si se tratara de un enano intentando detener una manifestación; se nos gasta la vida en compromisos heroicos. Por un lado, una situación socio-política acuciante y desgarradora que ha fecundado en divisiones y polarizaciones intolerables; por otro lado y como fruto de esta situación, un país de misión exigente en creatividades, gente y tiempo para darle una respuesta profética desde lo que hacemos, muchas veces queriendo hacer más de lo que podemos, paradójicamente, determinando lo que se puede por encima de lo que se quiere. A esto se le suma un grupo de Hermanos cansados, de edad, que sin embargo, en los últimos años de su vida se desgastan en la tarea cotidiana resignados a dar su último suspiro, comprometidos con su pueblo. Además de que no tiene demasiado sentido profundizar en la tensión a la cual Jhon Jhonston le gustaba referirse, aquella existente entre los Hermanos mayores como freno y los jóvenes como aceleradores de los procesos. Creo que nos gusta pensar que dentro de este marco, Dios nos da lugar para discernir nuestros años jóvenes, creo que también nos gustaría pensar que así se van reproduciendo nuestras historias en otros lados del Instituto, aunque estoy seguro que dudamos. Pero ya lo decía Borges “la duda es otro de los nombres de la inteligencia”. 
Somos conscientes de que los cambios no pueden ser de un día para otro y hemos elegido el camino paciente de introducirnos poco a poco en los ámbitos distritales donde quepa nuestra palabra. En estos cuatro o cinco años hemos diseñado una propuesta de pastoral juvenil que el último Capítulo Distrital aprobó como la manera de animar los grupos estables de nuestro centros. También hay un Hermano joven en el Consejo de Distrito, otro en el Consejo MEL, otros en el diseño de una propuesta de Pastoral Prejuvenil, otros vinculados con la animación de la Pastoral Vocacional. Hemos apostado por iniciar un camino de diálogo fecundo que nos pueda envolver a todos en el distrito, que demarque un horizonte común que nos lleve de donde estamos a otra cosa. No creo que nos arrepintamos, se trata de una conversación que indiscutiblemente va mejorando nuestras relaciones y posicionando el lugar de cada uno. Y paralelo a esto o por debajo de esto, corre la vida cotidiana, la inserción en comunidades adultas, el acompañamiento de muchos y muchas jóvenes en patios y aulas de clases y fundamentalmente fuera de eso, las amistades y la vida académica de la universidad, la participación en otros lugares no-lasallistas, colaborando con el diseño de la pastoral de otras congregaciones, formando parte de la coordinación de los y las religiosos y religiosas jóvenes del país a través de la Conferencia de Religiosos/as, tratando de vivir de una manera más auténtica y encarnada nuestra relación con la gente. No dejamos de pensar en una conversión distrital cada vez más galopante al servicio educativo de los pobres, considerando a nuestros compañeros Seglares en igualdad de condiciones pero con la necesidad imperiosa de invertir mucho tiempo en una formación conjunta y continua. 
Además, nos hemos unido para rezar juntos. En dos momentos si no recuerdo mal. Uno tuvo que ver con el desarrollo de un capítulo de votos hace como dos años: el visitador nos invitaba a pensar en una forma renovada de emprender dicho capítulo y nos juntamos a rezar. Fue un ejercicio interesante el de compartir la consagración según como cada uno la vivía en esas fechas, profundizar con sinceridad la situación de cada quien, compartir la Palabra, celebrar al final. El otro momento fue al culminar el curso del año pasado, buscamos unas fechas en un monasterio trapense y sintetizamos nuestros proyectos personales para este año escolar que ahora va culminando. Nos gusta rezar, rezar de manera encarnada y con la Palabra en una mano. Nos gusta el silencio. Desde el postulantado ya hacíamos los ejercicios espirituales de un mes de San Ignacio y como consecuencia preferimos el silencio para rezar y discernir. Disfrutamos los retiros con suficientes tiempos personales, con ausencia de distractores. No nos gustan los retiros que se asemejan más a una convivencia o al compartir de pareceres en torno a un texto o una conferencia. 
En el entretejido de estos trayectos aparece gente importante que intencionalmente se han vinculado con nuestro grupo generacional. Durante varios años quien fue nuestro director de comunidad el Hno. José García, el Hno. Gerardo Castillo, visitador, como quien más ha insistido en proponernos y crear espacios para encontrarnos, el Hno. Leonardo López de la pastoral distrital. Y otros Hermanos que nos han ayudado a pensar mientras han estado de paso en nuestro distrito, los Hnos. Chuy Rubio, Charlie Kitson, Thomas Jhonson, Gustavo Ramírez y Santiago Rodríguez Mancini.
Creo que como en todos lados está entre nosotros el peso institucional que va sentenciando que somos responsables del futuro de nuestro distrito. Y sin embargo, me parece que no lo vemos tan lejano. Es decir, no nos desentendemos de lo que acontece por pensar que todavía no es nuestro tiempo. ¿Quién pudiera definir los tiempos? También es cierto que nos es inimaginable vernos en 20 años llevando tales o cuales procesos o responsabilizándonos por uno u otro asunto del distrito. De todas formas no creo que varíe mucho de lo que nos pasa ahora: nos sentimos desafiados por un país que se cae a pedazos; nos preocupamos por un distrito que envejece rápidamente y que nos labra con su entrega hasta las últimas consecuencias; nos donamos a un diálogo distrital que pueda envolvernos a todos de manera fecunda y que permita fraguarnos a largo plazo; deseamos una conversión institucional a los pobres que sea cada vez más total; nos creemos compañeros de los Seglares con quienes trabajamos; procuramos descubrir a Jesús en el cotidiano de nuestra vidas, en la cultura, en la escuela, en los dolores y en la fiesta; preferimos dudar antes de posicionarnos de manera reaccionaria o voluntarista ante lo que pasa; valoramos nuestras indigencias y debilidades, muchas, por demás, como motivos para crecer; evidentemente necesitamos ayuda de quien quiera desgastar su vida en un “país de misión”, como se refiere Pedro Gil citando a Godin, en un sitio que invita a revisar sus conceptos y sus sistemas; y también, acá, nos queremos, confiamos y somos pocos. 
Me gusta imaginarme ya no tan joven. Por ahora, sólo imaginarme. Y pensar un país cicatrizado. Y en un distrito cómplice de eso. Y entre los pobres. Y con otros más jóvenes detrás. Y con compañeros Seglares a los lados. Con Dios en medio o mezclado o discreto entre todo. Quizá lo que me decía un Hermano argentino en estos días: los versos finales de la Oda a la Propaganda, de la poetisa argentina María Elena Walsh, son "Cómo era, Dios mío, cómo era./ Quiero no querer nada, /y sobre todas las cosas, /quiero basta".
